los momentos particularmente elegidos por el Señor para manifestarle lo que quería de ella y para descubrirle los secretos de su amable Corazón.
Entre éstas visitas, le decía el Señor: “Busco una víctima para mi Corazón que quiera sacrificarse como hostia de inmolación en el cumplimiento de mis designios”.

En su gran humildad Margarita le presentó varias almas que, según ella corresponderían más fielmente.   Pero el Señor le respondió que era ella a quien había escogido.  Esto no era sino ocasión de confusión para Margarita, pues su temor era que llegasen a atribuir a ella las gracias que del Señor recibía.

Segunda Revelación
Unos dos o tres meses después de la primera aparición, se produjo la segunda revelación.   Escribe Margarita:

“El Divino Corazón se me presentó en un trono de llamas más brillante que el sol y transparente como el cristal, con la llaga adorable rodeado de una corona de espinas y significando las punzadas producidas por nuestros pecados y una cruz en la parte superior ... ... el cual significaba que, desde los primeros instantes de su Encarnación, es decir desde que se formó el Sagrado Corazón, quedó plantado en la cruz, quedando lleno desde le primer momento, de todas las amarguras que debían producirle las humillaciones, la pobreza, el dolor y el menosprecio de su Sagrada Humanidad.   Iba a sufrir durante todo el curso de su vida y en Su Santa Pasión.”

Y continúa Margarita: “Me hizo ver que el ardiente deseo que tenía de ser amado por los hombres y apartarlos del camino de la
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